
 

GUÍA NO. 1 MÚSICA (Lunes 29.03.2021) 

 

Objetivo de la sesión: Conocer nuestro entorno musical y el origen del sonido. 

 

Antes de iniciar la lectura: 

¿Qué significan cada uno de los íconos que aparecen al costado superior derecho de la guía de 

trabajo? 

Cada objetivo de aprendizaje persigue la incorporación de nuevos conocimientos, la puesta en 

marcha de muchas de nuestras habilidades y el desarrollo de una actitud siempre positiva y ganas de 

trabajar. Cada uno de los íconos que encontrarás en nuestras guías de apoyo representa alguna 

habilidad que estarás trabajando o desarrollando. A continuación te presentamos las primeras 3 

habilidades que necesitarás activar: 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación, te presentamos algunos de los personajes que encontrarás en tus guías de 

trabajo: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Leer/Lectura. Prepara siempre tu lugar de estudio con anticipación. Intenta dejar fuera todos 

aquellos objetos de interrupción como el celular o ruidos molestos que puedan desconcentrarte.  

Escuchar. Aprender a escuchar es quizás una de las habilidades más asombrosas del ser humano. Gracias al 

sentido de la audición podemos estar atentos a todos los sonidos que nos rodean. Intenta siempre 
concentrarte y estar muy atento para que nada escape de tus oídos. 

Escribir. La escritura es vital para desarrollar varias otras aptitudes como la atención, la concentración, la 

memoria, la organización y la metodología. Gracias al lenguaje escrito emitimos mensajes, registramos ideas y 
dejamos plasmado en el papel todo aquello que necesitamos recordar. 

Gran Sabio Clare Semicorchea 



¿CÓMO NACIÓ  LA MÚSICA?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

Gran Sabio siempre dice: 
 
 

 

“La música está en todas partes; sólo hay que 
saber escuchar” 

Los sonidos del aire… 

¡Todo es música para nuestros oídos! 

La música es tan antigua como el 

mundo o, por lo menos, como las 

primeras formas de vida. La 

naturaleza le enseñó al ser humano 

lo que es la música. 

Intenta escuchar el viento que sopla y 

mueve las hojas del árbol. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

… y del agua 

Ahora ya no tienes miedo al sonido del viento 

entre las ramas. Quizás pensabas que era la 

voz de un gigante que rugía muy fuerte. 

¡Y cuánto miedo tenías cuando sobre los 

techos de las casas caía la lluvia! Era el sonido 

de una tormenta y el retumbar de los truenos 

con la llegada de la agüita que nos deja 

empapados… 

A nuestros antepasados les fascinaban 

estos espectáculos de la naturaleza. 

Escuchaban durante horas el SUSURRO 

del agua del arroyo ¡Qué relajante! ¿No 

lo crees? 

Para ellos el BORBOTEO de la fuente 

era la voz del Dios Río, que intentaba 

reconfortar y aliviar los males de sus 

hijos. 

¡Todo se refleja en el agua! 

Los sonidos del fuego… 

Si hay un sonido misterioso en la naturaleza pues es el 

CREPITAR del fuego. Elemento sagrado que por miles de 

años ha acompañado a la mujer y al hombre para dar calor y  

luz.  

Nuestros antepasados se reunían y danzaban a su alrededor 

para poder sentirse en calor y divertirse con sus historias. 

El ruido de los sonajeros, las hojas atadas a los tobillos o en el 

cuello, o el TINTINEO de las conchas eran ideales para 

acompañar el baile. También solían entrechocar palos, dar 

palmadas o golpear el suelo con los pies o vasijas. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ACTIVIDAD 
 

1. Haz una lista de todos aquellos sonidos que tú escuches a tu alrededor: al despertar, 
durante el día, y antes de ir a dormir. No olvides que todo suena alrededor y los sonidos 
están en todas partes. Recuerda las palabras del Gran Sabio: “sólo hay que saber 
escuchar”. Luego, guarda esto y compártelo con el profesor y compañeros.  

Y de la tierra… 

Pero cuando el señor volcán rugía y entraba en erupción, todos se escondían atemorizados. La 

lava descendía dejando a su paso el triste silencio… 

El GORJEO de los pajaritos volvía a alegrar y dar vida a todo. 

¡Todos hemos escuchado su voz! Así como el canto de los grillitos o el croar de las ranitas. 

Imitándolos hemos aprendido a jugar desde niños con nuestra voz y, luego, a cantar, expresando 

con las palabras y el sonido sentimientos y emociones que nacen desde lo más profundo de 

nuestro ser… 

Al final de todo, somos un poquito de agua, un poquito de aire, un poquito de fuego y un 

poquito de tierra… somos parte de la CREACIÓN. 

 


